




europea y sucumbia más tarde al poder de la
fuerza brnta representada por el canciller de
hierro, gracias á la ineptitud y torp.eza de Na­
palean el chico, ha decidido. por fin espulsar de
su territorio á esos constantes trastornadores
del sosiego público.

y ha hecho muy bien la República francesa,
no podia, no debia tolerar por más tiempo que
esos ilusos mantuvieran una agitación, que ya
que no fuera un peligro para las' instituciones
democráticas, importaba al decoro de las mismas
cortar de una vez.

¿Pues qué? habia de consentir que se cons­
pirase impunemente dentro del territorio francés
y que dándose aires de Soberano tratara el con­
de de París de envolver á la Francia en las ma­
llas de la reacción buscando por medio de alían­
zas de familia ausiliares de su obra de pertur­
bación?

Vayan en buen hora á engrosar la ya nutrida
falaug s de reyes y príncipes destronados que
fuera de su patria pagan sus desaciertos. Ya
irán otros representantes del derecho divino á
compartir con ellos el ostracismo. Pronto, muy
pronto, podrán los reyes y los pretendientes de
coronas formar un batallon sagrado con que re­
conquistar sus derechos a la dominación de los
pueblos. El lábaro snnto de la Democracia, co­
mo el Mane Thesel Phares del rey Babilónico,
LUl.aii. 1I~' SU J!l:l~LHL IJi:Lgall sus uesaClenos. la
irán otros representantes del derecho divino á
compartir con ellos el ostracismo. Pronto, muy
pronto, podrán los reyes y los pretendientes de
coronas formar un batallon sagrado con que re ­
conquistar sus derechos a la dominación de los
pueblos . El lábaro santo de la Democracia, co­
mo el Mane Thesel Phares del rey Babilónico,
arruinará los carcomidos tronos que vienen sien­
do la rémora de todo progreso, y el obstáculo
tradicional que impide la realización de los idea­
les democráticos.

y que las monarquías están heridas de muer­
te, no puede negarlo nadie que fije su atención
en como se hallan hoy los poderes seculares que
d isde hace tantos siglos vienen dominando el
mundo. El autócrata ruso teniendo que guardar
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~AS Cámaras fr~?cesas hall a~rob.ado ya In.
~ ley ele e pulsióu de su territorio, de los
príncipes pretendientes. Jerónimo y Víctor Na­
palean, los sucesores de los liberticidas del 18
brumario y del 2 de Diciembre, los representan­
tes del cesarismo, los burgueses que á favor de la
democracia y engañándola vilmente lograron
apoderarse ele los destinos de la Francia, con­
virtiéndola en teatro de sus ambiciones desme­
didas V. de su despótica soberbia, seián en breve
lanzado de ella. El nieto de Felipe Igualdad, el
representante de esa familia de negociantes que
solo han procurado hacer su negocio, vendiendo
primero la cabeza do Luis XVI, traicionando
luego cobardemente á Carlos X, fingiéndose más
tarde leales servidores de la República, humi­
llándose después ante el solitario de Frosdorhf
aceptando, ellos, los sedicentes representantes
de la monarquía constitucional, la bandera. blan­
ca del absolutismo, para. recoger la herencia in
jJarfibus del hijo del milagro, los Orleans en
fin, van á' partir para el destierro.

Cansada la República, cansada la Francia
democrática, de los torpes manejos de 'esos eter­
nos conspiradores, que á favor de la longanimi-
.,-lot\. ..1n_cn,S" O..rl.UQ"'"C'3"~"'''''-_'V':J¡.t~".~v'''''''''-''r _v .. ---...J .........._ _.:

de la monarquía constitucional, la bandera. blan­
ca del absolutismo, para. recoger la herencia in
jlartibus del hijo del milagro, los Orleans en
fin, van á' partir para el destierro.

Cansada la República, cansada la Francia
democrática, de los torpes manejos de 'esos eter­
nos conspiradores, que á favor de la longanimi­
dad de sus adversarios, solo procuran volver :í.
la Francia á los ominosos tiempos en que el
Terror Blanco inundaba de sangre las poblacio­
nes francesas, bajo la dominación de los Barbo­
nes, á los que bajo el poder de los Orleans se

. amontonaban escandalosas fortunas y se concul­
caban las públicas libertades con el doctrinaris­
mo de Guizot, ó bajo el imperio de los Bona­
partes 8ll veía la nación invadida por la coalición
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(IDEAS DE HgBERT SPRNCEB..)

El progreso de la reflexión calma
nuestras indignaciones de joven, y
!lOS induce á eata idea: que cada cosa
es buena relativamente, al tiempo y
al lugar en que ella se produce.­
Aplicación de esta idea á las religio­
sas:

Cada hombre concibe su Dios á su
semejanza-Por lo quc, siendo la re­
ligion un freno, el hombre tiene ne­
cesidad de un DJOS cuya crueldad es­

tá en proporcionn á la maldad de .sus
adoradores.-Cada hombre se crea
pues el Dios pue le hace falta.

La teología natural á un pueblo no
puede ser cambiada aiaificlalmente
Como ejemplo. una pretendida con- ·
versión de los Fidjianos.

!'t':!O:
~L espectáculo de las cosas humanas
~ subleva á todas las alm-as jóvenes y

Aplicación de esta idea á las religio­
sas:

Cada hombre concibe su Dios á su
semejanza-e-Por lo que, siendo la re­
ligion un freno, el hombre tiene ne­
cesidad de un DJOS cuya crueldad es­

tá en proporcionn á la maldad de .sus
adoradores.-Carla hombre se crea
pues el Dios pue le hace falta.

La teologia natural á un pueblo no
puede ser cambiada araificialmente
Como ejemplo. una pretendida con- ·
versión de los Fidjianos.

blicas, á sus despilfarros y dilapidaciones, á su
protección insensata á los privilegios de ciertas
clases, á la valla insuperable que han querido
levantar entre el rey y el pueblo, á que debien­
do ser ejemplo de ciudadanos y de padres de
familia, han sido imbéciles unos, otros impüdi­
cos, déspotas todos? Han querido esconder sus
debilidades y sus pasiones mezquinas bajo la
capa de una religión, cuyos ministros han pro­
tegido sobre todo lo. demás á cambio de abso­
luciones y de inmunidad de conciencia, que
aquellos les han dado de buen grado, para que
á su sombra pudiesen satisfacer sus aspiraciones
de medro personal.

Así, con una religión acomodaticia, con una
aristocracia aduladora y complaciente, rodeados
de pandillas hambrientas que han esplotado al
pueblo sin compasión, se Iian hecho las monar­
quías incompatibles con el bienestar del ciuda­
dano y con las libertades públicas,' y han llama­
do ellos mismos á la revolución.

Sólo la Democracia como doctrina, y la Re­
pública como forma de Gobierno, puede dar á
la moderna sociedad la paz, la prosperidad, la
libertad y la dicha. Paso pues á la Demooracia .,
Paso á la República.

hasta su vida de la conspiración nihilista, tris­
te, pero justa represalia del knout y de las de­
portaciones á los helados desiertos de Siberia;
el socialismo agitándose en Alemania, amena­
zando con convulsiones tremendas que acaban
con aquel Imperio, que no tiene más ley que el
cañon Krupp y cuyas libertades públicas se ha­
llan encerradas en el casco del despótico Bismark;
Dinamarca, cuyo pueblo demuestra su amor á
las libertades públicas en calurosas manifesta­
ciones al presidente de la Representación nacio­
nal, preso por haberlas querido defender contra
las arbitrariedades del Rey Cristián; Austria,ar­
lequin que' tiende á desprender los múltiples
colores de que se compone; Bélgica amenazada
por momentos por tremenda revolución social;
Inglaterra teniendo que renunciar á su política
absorvente por temor á la disgregación, siendo
precisamente el porta-estandarte de las refor­
mas, Gladstone, un monárquico convencido, pe­
ro conocedor de las necesidades políticas de los
pueblos, Portugal cuya dinastía reinante está
seriamente amenazada en su dominación, por las
evidentes pruebas del poder de sus adversarios
los republicanos. Y España por fin, entregada á
una monarquía ya una vez caida, con ~un mo­
nrca que no cuenta más que dias de exis­
tencia, con una regencia de una Señora es­
trangera, cuyas tradiciones de falllilia son un
fatal Jugario para. las instituciones monárqui­
cas, con la Hacienda pública en malísimo esta­
do, teniendo al lado fracciones políticas perfec­
tamente desprestigiadas ante la opinión pública,
y que solo sirven á las instituciones para su me­
ara personal, y en frente un partido republicano
fuerte, poderoso, con la savia de la juventud y
de la democracia, y otro partido adicto a las
rancias ideas, que aunque nada puede crear,
tiene medios para destruir.

y en estas condiciones, ¿puede tener esta­
bilidad una monarquía cuyo representante ha de
tardar 16 años en poder regir por si mismo la
cosa pública, para al cabo de este tiempo en­
contrarse la nación COIl un Jefe del Estado, á
la edad del cual los demás españoles no tienen
derechos civiles ni políticos y que todo lo más
sirven para tomar la matrícula de primer año
en una Universidad?

Delirio es pensar ni creer que esto sea po- .
sible, y menos, mucho menos, con tales amigos,
UliIlUlU::S J.utm:s, y.ue <\,_lUY. ue ll<\'UI1. putJl!lt: crear,

tiene medios para destruir.
y en estas condiciones, ¿puede tener esta­

bilidad una monarquía cuyo representante ha de
tardar 16 años en poder regir por si mismo la
cosa pública, para al cabo de este tiempo en­
contrarse la nación COIl un Jefe del Estado, á
la edad del cual los demás españoles no tienen
derechos civiles ni políticos y que todo lo más
sirvel. para tomar la matrícula de primer año
en una Universidad?
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Delirio es pensar ni creer que esto sea po- ~L espectáculo de las cosas humanas

sible, y menos, mucho menos, con tales amigos, ~ subleva á todas las alm-as jóvenes y
y con adversarios tales. generosas; es un movimiento de indignación

y á qué se debe esta enfermedad crónica de que dura; pero después viene la esperien-
las monarquías, precursora de próxima muerte, cia y el estudio y con la una y con el otro
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des del dia qne la anterior. Pero dejando á
un lado Ias generalidades, veamos como esto se
efectua y si, cuando los hombres se forman una
idea de la divinidad, se hallan sujetos á una ne­
cesiJad secreta, de figurársela. con los atributos
bastantes para dominarlos.

Es un principio comunmente admitido que
todo Dics personal ha sido concebido sobre el
modelo de la humanidad, más ó menos idealiza­
da. El antropomorfismo es un resultado inevita­
ble de las leyes del pensamiento. No podemos
bosquejar uno solo de los atributos de una idea
de un Dios, sin imponerle condiciones humanas.
No podemos ni aun hablar de una voluntad
divina, sin asimilar la naturaleza divina á la
nuestra; porque nosotros no conocemos, ni po­
demos conocer otra voluntad que aquella que
es propiedad de nuestra alma.

¿No es indudable que él mejor freno para
un salvage será el terror que le imponga una

. divinidad salvage? ¿No es bueno que el indio
traidor, ladran, embustero en un infierno con
calderas llenas de agua hirviendo, en las qne
iran á caer los malos, en montañas erizadas
de cuchillos por cuyas pendient rodarán, y
en grandes tijeras rojas por el fuego que los
dividirán por mitad? ¿No era bienhechor que
en los primeros años del cristianismo, cuando
los hombres tenian aún instintos bárbaros, para
mantenerlos en ei deber, la perspectiva de to~

das las torturas descritas por Dante y de una
divinidad vengativa para imponerlas?

y si es bueno para el salvage creer en un Dios :
salvage, es fácil de comprender la gran utilidad
de esta tendencia al antropomorfismo, ó mejor
de esta necesidad invencible. Y encontramos
en esto otro, ejemplo de esta bondad que es
esencial á las cosas. De nuestra impotencia, en
nuestros esfuerzos para concebir una divinidad,
de concebirla de otro modo que como una idea­
lización de lo que somos, se sigue que en ca­
da época, en cada pueblo y .hasta en cada in­
dividuo, la idea de Dios será la que se ajuste

"{,. las necesidades de las circunstancias. Si el
natural violento y sanguinario reclama un freno
severo, incuba la idea de un soberano toda­
via más violento y más sanguinario y capaz de
imponer un tal freno. Pero cuando siglos de
lización de lo que somos, se sigue que en ca-
da época, en cada pueblo y .hasta en cada in­
dividuo, la idea de Dios será la que se ajuste

"4, las necesidades de las circunstancias. Si el
natural violento y sanguinario reclama un freno
severo, incuba la idea de un soberano toda­
via más violento y más sanguinario y capaz de
imponer un tal freno. Pero cuando siglos de
disciplina social han humanizado los caracteres
y no huy necesidad de una sujeción tan fuerte,
los a.tributos diabólicos ya no son, como an,
tes, los primeros de la divinidad. Y por gra­
dos y por sucesivas evoluciones, la idea de
Dios se reduce á la de una simple necesidad
bienhechora. Así, en religión como en todo, la
organización humana tiene en sí misma lo ,que
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ción va más ó menos lejos. El mayor número
llega á vivir contento, por comparación, del es­
tado políríco y civil, eu cuyo medio vive. Otros
llegan hasta á reconocer que todo pueblo, por
tiránico que sea su gobierno, tiene el que se
merece, que' las guerras inacabables de antaño
han sido un gran bien: han asegurado la difu­
fusión de las razas más fuertes, y preparado de
esta manera á la civilización una buena pri­
mera materia. Pero en una minoria, la reacción
termina en esta idea de conjunto: que todas
las maneras de pensar y de obrar del hombre,
én los tiempos y en los pueblos en que se pre­
sentan, tienen su utilidud; malas cuando se las
considera aisladamente, se convierten en bue­
nas vistas relativamente, y en perfectas dadas
las circunstancias.

y he ahí una conclusión sorprendente á que
nos conduce esta creencia de que las cosas
humanas son por su misma esencia buenas: que
las ideas religiosas que ha tenido la humanidad
desde su comienzo, cada una en la época en
que ella ha subsistido, han sido las mejores 1)0­

sibles; y esto es una verdad no solamente para
las creencias más recientes y más filosóficas, si
que tambien para las primitivas y las más grose­
ras. Aquellos que creen que las religiones han
sido impuestas al hombre por un poder estraño;
la verdadera hija del mismo Dios y las otras
engendros del diablo, hallarán esta opinion un si
es ó no es estravagante y herética por' sus cuatro
Costados. Pero aún para la mayoria de los que
han desechado las teologias del' dia, y que miran
á las religiones como uno de los variados pro­
ductos de la naturaleza humana; que, libres del
odio que profesaban á la fé de sus mayores, en
el momento que sacudieron su yugo, pueden
considerar los inmensos servicios que ha presta­
do a. las generaciones pasadas, y los que aun
presta á una buena parte del género humano;
estos mismos no están preparados para admitir
que todas las religiones, y hasta el fetichismo
más innoble, han sido útiles y bienhechores. I

Si es verdad que la humanidad es un pra­
dueto natural y no artirlcial, es indudable que'
en cada momento, las teologias, lo mismo que
los sistemas políticos y sociales, han tomado la
forma ' uue exigian las circunstancias. Por con­
estos mismos no estan preparados para adrnitrr
que todas las religiones, y hasta el fetichismo
más innoble, han sido útiles y bienhechores. , I

Si es verdad que la humanidad es un pra­
dueto natural y no artificial, es indudable que'
en cada momento, las teologias, lo mismo que
los sistemas políticos y sociales, han tomado la
forma que exigían las circunstancias. Por con­
vulsiones ó por evoluciones las cosas toman de
tiempo en tiempo un nuevo asiento que asegura
mejor el equilibrio nacional; las luchas entre
los gefes dan la victoria al más fuerte, el reposo
se asegura por un espacio de años y la sociedad
adquiere los medios de progresar. De la misma
manera la creencia que se desarrolla en un
periodo es mejor en relación con las necesida-
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unn viveza estremada, y este afrentoso terror,
que les hacia 1'ugi-r horas enteras, tenia por cau ­
sa qu e, comprendiendo muy bien las ideas de
castigo, y adorándolas, no podian por su esta­
do de conciencia concebir las ideas de miseri­
cordia? Esta conclusión sa lta á la vista y ella
conduce á la siguiente, que en el fondo su nueva
creencia, era pura y simplemente la antigua.
con nuevo nombre. ,

Pues, por grande que pueda parecer el
cambio producido por accidente en la re ligión
de un. pueblo, nuestra tendencia al antropo mor­
fismo hace que no pas e de la superficie ; aco­
moda "todo nueva re ligión de manera que por
los efectos ha se distingue de la antigua; os­
curece los elementos más nobles que en ella
se encuentran, hasta "el momento en "que el
pueblo progreser á bastante para sentir la in ­
fluencia. Y si se quiere ejemplos, la historia de
las modificaciones del cristianismo, á través
de los siglos y de la Europa, nos los da en
abundancia.

Cesando pues de mirar las teologias bár­
baras del punto de vista que nos es personal,
y considerando solamente el papel que repre­
sentan en su país, podremos compararlas con
las nuestras, y diremos que son buenas e.n sus
tiempos y lugares; y en esta necesidad propia
á nuestro esp ir itu, de concebir la divinidad
como una idealización de lo que somos, vere­
mos In. fuerza que produce y mantiene, tí cada
momento hi stórico, de acuerdo la naturalesa
humana y su fé religiosa .

Jit:(~I ha titulado nuestro ,colega el D'im'io de
~ L érida dos artículos . destinados, segun
parece, á poner coto á las apreciaciones hechas
en nuestros dos únicos números. ,

y por cierto 'que hemos incurrido en el enojo
del periódico carlista, cosa que deploramos en
estremo.

Sin embargo á trueque de aumentar más la
j aqueca que causa nuestra publicación á dicho
colega, impo sible nos es dejar pasar algunos

! conceptos que ha vertido ep sus dos artículos
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le hace falta para equilibrarse, El espiribu
produce por si mismo el regulador preciso á
sus movimientos y le ha ce variar en la medi­
da de sus necesidades. Y la regla religiosa obe­
dece, en lo tocante á su forma, á la misma
ley que la r egla secular . Así que un carácter
nacional mal disciplinado produce un gobierno
te rrestre despótico, asi también produce un go­
bierno celeste despótico, ejerciendo él uno su
poder por medio de los sentidos y por el de
la imaginación el otro; y la misma relación,
en el CltSO contrario.

Esta relación, derivando del fondo mismo
de nuestra naturaleza, no puede ser alterada
por ninguna intervención artificial. Una fuerza
estraña puede producir un poco de turbación,
pero bien pronto el efecto es neutralizado, sino
en apariencia, por lo menos en realidad. Es ­
tas observaciones me han sido sugeridas, le­
yendo hace algunos dias, la descripción hecha
por un misionero de "Las almas visitadas por
la grada .del Espiritu Santo en Vewa", una
de Ias islas Fidjí. He ahí el ~relato de una
reunión de penitentes, segun dicha descripción:

"En verdad los sentimientos de la gente de
Vewa no eran naturales. Rugían, esta es la pa­
labra, horas enteras mientras tenian el espí­
ritu turbado. Por lo regular acababan por des ­
mayarse de cansancio; y este estado era el úni­
co consuelo que tenían; mientras no recobraban
la paz del. alma, Y no la, recobraban sino des­
pués de extenuados, á fuerza de plegarias, s o­
breviniéndoles luego una especie de agonía, y
mas tarde un estado completo de insensibilidad."

y es verdad 10 que relata el misionero. Y
no poder ser de otra manera. Los insulares de
Fidjí son los más sal vages de todos los pueblos

, no civilizados . Se ent-regan al canibalismo, al
infanticidio, á los sacrificios humanos; son san­
guinarios y traidores hasta tal grado que los
miembros de una misma familia desconfían de
sus palabras y de sus promesas; su Dios nacio­
nal es propio de su temperamento, una serpien­
te. ¿No es pues claro como el agua que esas
violentas emociones, que nos describen los mi­
sioneros, esos terrores, esos rugidos de fieras,
esas agonias de muerte, de las cuales hablan
con cariño, no son sino un modo de adorar
el antiguo Dios bajo el nombre del nuevo?
¿No es indudable que los Fidjiauos, en el dog­
ma cristiano, no han visto sino lo que por la
'ínfa'nticidio,' á los sacrificios Iiumanos; son san­
guinarios y traidores hasta tal grado que los
miembros de una misma familia desconfían de
sus palabras y de sus promesas; su Dios nac io­
nal es propio de su temperamento, una serpien­
te. ¿No es pues claro como el agua que esas
violentas emociones, que nos describen los mi­
sioneros, esos terrores, esos rugidos de fieras,
esas agonías de muerte, de las cuales hablan
con cariño, no son sino lIll modo de adorar
el antiguo Dios bajo el nombre del nuevo?
¿No es indudable que los Fidjianos, en el dog­
ma cristiano, no han visto sino lo que por la
inspiración les convenia, el espíritu de ven ­
ganza, las penas eternas, las ideas diabólicas,
de que está plagado; y estas ideas, que enea-

J
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do menudencias de los partidarios del cura do
Flix, Gergon, Rosas Samaniego, Savalls y demás
pléyade destinada quizás algun día 3. llenar más
y más las interminables listas de los calendarios.

Tenemos ya empeñado el debate político sin ha­
ber despertado hasta ahora el interés propío á esta
clase de discusiones,

Verdad es que ni el orador á quien ha tocado
inaugural' la discusion, ni el tema del primer dis­
curso, son apropóstto pal"ll llevar gente á las tribu­
nas y hacer que se forme cola á la puerta pública.

La cuestión de los tratados de comercio y el
proteccionismo, no son asuntos .simpáticos á la ge­
neralidad, y el nombre del SI'. Castell es completa­
mente desconocido en los anales de la Oratoria.

Si la discusión hubiera empezado, como se deeia,
pOI' la enmienda de los autonomistas cubanos, otro
aspecto ofrecerla el Congreso al inaugurarse los de-
bates, .

Porque eso de la autonomia despierta curiosidad
indudablemente; por ser asunto casi desconocido
entre nosotros y que es mirado con prevención, pOJ;
la idea que lleva envuelta de independencia para las
colonias.

Los diputados de ese partido forman siempre
gl'upo aparte en la cárüara, no toman puesto en
ninguno de los pertidos políticos, no se mezclan con
nadie, parecen de continuo una protesta viva de
la administración española en las Antillas, é inapi­
ran siempre el recelo de que en sus discursos pue­
dan hacer sonar alguna nota que hiera las fibras
del patriotismo

Si á esto se añade la fama de orador correcto
é iuteneionado que trae de allende los mares el se­
ñor Montoro, se comprenderá el desencanto que pro­
dujo la alteración que ha. sufrido el pl'ogl'ama par­
lamentario.

Yeso que el SI'. Montol'o no es desconocído aquí,
Sus primeras armas de orador las hizo en el Ateneo,

El Sr, Montero es cubano, pero hijo de peninsu­
lar, Niño aún vino á la madre patria en donde estu-,
dió la carrera de filosofía y letras, dándose á conocer
como un jóven brillante. Muerta su padre pasó á
Cuba, á recoger los intereses que allí dejara; su pro­
dujo la alteración que ha sufrido el programa par­
lamentario.

Yeso que el Sr. Montero no es desconocido aquí:
Sus primeras armas de orador .laa hizo en el Ateneo,

El Sr, Montero es cubano, pero hijo de peninsu­
lar, Niño aún vino á la madre patria en donde estu-,
dió la carrera de filosofía y letras, dándose á conocer
como un jóven brillante, Muerta su padre pasó á
Cuba, á recoger los intereses que allí dejara; su pro­
pósito era permanecer solo tres meses en la grande
Antilla, pel'o en ese tiempo encontró ;u media na­
ranja y allí se ha establecido definitivamente ingre­
sando en el partido autonomista en el cual figura
como uno de Ios"primeros oradores,

El Sr, Montoro terminó en la Habana la carrera
de abogado y da la abogacía vivo, aunque no muy
holgadamente.

Entre el elemento español de Cuba por ser el

Madrid 19 de Junio de 1886,

dísticas, no hubieran incurrido en tamaña falta,
Lo cortés no quita lo valiente dice un refrán que
deben haber oido alguna vez los de el Diario, á
pesar de que no comprendan la urbanidad y la
política que encierra este adagio . Sin embargo
de que no nos es nada simpática la publicación
carlista, no la exceptuamos del saludo, y creía­
mos poder chocar con ella siempre y en todas
ocasiones, á pesar de militar en opuestas filas,
nuestra mano cordial de compañero. Nos hemos
equivocado.

E! haber faltado á la cortesía no empece pa­
ra 'dicho periódico el ocuparse largamente de
nuestra publicación. Est.ráñale que hayamos te­
nido la pretensión de convertir nuestra cara
ciudad en una nueva Atenas, En efecto, después
de leido el Diario de Lérida, confesamos franca­
mente que hemos sido unos inocentes. Nosotros
pensábamos contribuir con nuestro pobre, pero
entusiasta concurso á esta obra de progreso y
y adelanto que proporciona horas más plácidas
y más tranquilas que los aprestos belícos, con­
tínua ocupación, segun parece, de los redactores
de el Diario y de todos sus correligionarios.
Aquí si que damos la enhorabuena al colega por
habernos cojido en falso: en efecto leyendo el
periódico carlista y pensando en sus amigos de
comunión no aparece el Atica por ningun lado.

Decir "oxígeno democrático" para indicar
los aires más saludables que nosotros deseamos,
y que han de ser el oxígeno de nuestro espí­
ritu, y saludar con "la satisfacción de nuestra
alma" es decir, de la RIiJVISTA, es metafórico y
muy admitido en todo género de éscritos, pues
si metáfora es expresar una idea con otra más
conocida 6 mas elegante, y con la cual tenga
semejanza 6 analogía, bien pronto se ve la idea
comparada en las frases anteriores; pero decir
amor mariano, cumbres de mayo, umbrales lumi­
nosos de Junio, faz sombría de los lejanos mon­
tes, sabroso murmurat' de las a'uras, cortesanas.
cándidas y otras por el estilo, no sólo son me.
táforas viciosas por oscuras, impropias é ine­
xactas sino que además tienen el sello de cu,.,
silería y de ridiculez que las hace más antipá­
ticas,

Es verdad que el escrito en ~ue tales cosas se
decían, se referían al mes de Mana, y por lo tanto
tes, saoroso mttrm~trat' de las a'uras, cortesanas.
cándidas y otras por el estilo, no sólo son me,
táforas viciosas por oscuras, impropias é ine­
xactas sino que además tienen el sello de cm',
silet'ía y de ridiculez que las hace más antipá­
ticas,

Es verdad que el escrito en ~ue tales cosas se
decían, se referían al mes de Mana, y por lo tanto
era preciso emplear este lenguaje propio de la li­
teratura mística hoy en boga, que con tanta gra­
cia qa ridiculizado uno de nuestros mejores no­
velistas, Perez Galdós, en sn novela La familia
de Leon Roch,

y dicho esto, nos lavamos (por hoy) las
manos como Pilatos, que bien lo necesitan por
10 que pueda. caberles ya que han manosea-
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Segun 01 absolutista colega, acudió todo Lérida á

la parroquial de San Lo renzo para escuchar la voz
del Sr. Miranda No estamos conformes . Por lo menos
nosotros creemos que lodo Lérida n~ cabe hoy por
hoy dentro de templo alguno . La pobl ación en medio
siglo ha crecid o mucho y se hr. ilustrado bastante,
por más" queal Diario le pese .

y pasemos ahora á defender al canónigo orador
de las inconveniencias con que el Diario literaria­
mente le ha obsequiado,

¿Que le habrá hecho el elocuent e predicador al
periód ico carcunda intrans igeute para encarnizarse
con él de t al manera? Cuidado que hacerle salir de
la boca obras, es mucha cosa. ¿Y que obras serán
esas que han salido de aqu ella boca? Si al menos

l~ parroquial de S'llü ' L oreñzo4. p8~a "'e';cucnar la- ~voz­
del Sr. Miranda No estamos conformes. Por lo menos
nosotros creemos que lodo Lérida n~ cabe hoy por
hoy dentro de templo alguno. La población en medi o
siglo ha crecido mucho y se he ilustrado bastante,
por más queal Diario le pese.

y pasemos ahora á defender al canónigo orador
de las inconveniencias con que el Diario literaria­
mente le ha. obsequiado.

¿Que le habrá hecho el elocuente predicador al
periódico carcunda intransigente para encarnizarse
con él de t al manera? Cuidado que hacerle salir de
la boca obras, es mucha cosa. ¿Y que obras serán
esas que han salido de aquella boca? Si al menos
fueran las de un teatro, que tanta falta nos hace en
Lérida. Y luego, pedir á Dios que le tenga de la
mano; per.o,?que intentará hacer el buen señor para

e Diario reten a ue Dios tome con él esta

en un buen discurso, templado en la fo.rna, pero con
soluciones radicales para el problema colonial.

La Cámara ha dado algunas veces muestras de
sorp resa al oir lo que piden los autonomistas.

Le ha contestado el Sr. Yillauueva, de la Co­
misión,

~ uma y S igue.-¿Han visto ustedes una es­
pecie de reclamo que encabeza el número del Diario
correspondiente al dia. 18 de J unio del año de gracia.
1886? Pues es nada. menos que una ' carta de su amo
y Señor D. Carlos de Borbon, el Fenix de las húnga­
ras dirigida al soi disanl general Cavero cn cuya car­
ta su magestad alcornoqueña se declara protector de
los sagrados intereses de la indu stria, ¡valiente pro­
tección les ha salido á los industriales catalanes!
Por lo único que podría Cataluña reconocer algu­
na importancia á las frases financ ieras del héroe
de Oroquieta ser ia por lo qne al comerci o de baja
estofa se refiere, ya que es necesario concederle por
lo menos hábito en el dificil arte de transferir
t oisones.

Para concluir con la mol de la fin, como dicen
los franceses , consignaré una frase gráfica, cogida al
vuelo en el salon de conferencias y que pinta perfec­

.tamente las consecuencias de la disidencia conser­
vado ra.

El Sr Romero Robledo, que ya no t iene aquella
corte que antes le rodeaba á todas horas, atravesaba
el salen de conferencias.

Uno ' que lo observaba esclamó, parodiando á
Becquer :

"¡Ay, que solos se quedan los muertos!"-N. M.

~ --.. ~ . ...... .
:::

é

** *
Los partidos republicanos trabajan mucho en su

organización.
Los coligados preparan una activa campaña de

propaganda, de la que es ardiente partidario el
Sr. Salmer ón; y los que hasta ahora se han llamado
elementos sueltos, muestran tendencias á agr upurse.

El Sr. Carvajal, que pertenece á este número, ha
publicado en El Liberal una carta, que ha llamado
mucho la atenci ón, y en la que aboga por una inte­
ligencia común para la formación de un solo partido
republicano .

Apártase esto bastante de la coalición que hoy
cxiste, pa rece una condenación de las bases con que
se pactó, y de aquí los muchos comentarios á que ha
dado lugar y la reunión que ayer celebraron, para
estudiar esta nueva tendencia, los diputados repu­
blicanos.

Pero entre todos los partidos de estas. ideas que
más necesitaban complet ar su onganis acíon, era. el
posibilista, que no la tenia {en Madrid.

umco autonomista que de buena fé proclama la unión
perfecta á España, aunque baj o aqu ella forma,

La ide a separati sta, aseguran que no entra en sus
principios políticos.

No se dice lo mismo de todos sus correligion arios .
La enmienda que ha de dar lugar á. su discurso

es modesta en sus aspiraciones. Reformas políticas
en sentido liberal , refo rmas económicas en sentido
descentralizador y abolición del patronato .

Este programa es el mismo de todos los partidos
democráticos. Nada hay en él que pueda alarmar ni
aún á los más exagerados mantenedores de la inte­
gr iiAd nacional.

** *

No hace mucho dió el Sr. Castelar, el encargo
al Sr. Orcasitas; y este con la ayuda de varios
entusiastas amigos, ha formado en muy poco tiempo
comités en todos los distritos y barrios de Madrid.

Completada la organizacion y funcionand o los
comités con perfecta regularidad, han querido solem­
nizar su creación, obsequiando con un banquete al
señal' Orcasltas y á sus compañoros. El jueves se
celebró este banquet e, al que asistieron 300 comen­
sales.

. A los postres se presentó el Sr. Castclar, sien­
do recibido con una salva de aplausos.

El gran orador pronunció un discurso, persistiendo
en su política de órden y de propaganda pacífica, y
diciendo que confía en el triunfo de la causa que
defiende y cree que los trabajos deben dirigirse
ahora á que ese triunfo se consolide para que no ten­
Nn \'t'lQ "; '~9. t"m lp.H m p.l·n CnJIU) en la llasa da éRocacomí es en "Loaos os O1strU)O", y oarnCis e J.fJ":lUU . •

Completada la organizacion y funcionando los
comités con perfecta regularidad, hau querido solem­
nizar su creación, obsequ iando con un banquete al
señor Orcasitas ' y á sus compañeros. El ju eves se
celebró este banquete, al que asistieron 300 comen­
sales .

. A los postres se presentó el Sr. Castclar, sien­
do recibido con una salva de aplausos.

El gran orador pronunció un discurso, persistiendo
en su política de órden y de propaganda pacífica, y
diciendo que confía en el triunfo de la causa que
defiende y cree que los trabajos deben dirigirse
ah ora á que ese triunfo se consolide para que no ten ­
ga una vida tan efímera como en la pasada época.

El orador fué muy aplaudido.
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y apropósito de determinaciones El Pais, acogió
de cierto modo, el rumor de haberse levantado en
la montaña de esta provincia una partida, carlista al
parecer, Con tal motivo El Diario dice que muy
cándidos habrán de ser los que se dejen engañar,

Alguna vez habíamos de estar conformes con uues­
t ro sacristanero colega,

y el Padre Quieto que, segun dice el Diario, es
hombre que lo entiende, manda á los suyos á ver los
toros desde la barrera.

Pe rfectame nte. Asi quizás comp renderá el colega
la importancia de la forma de media lu na que el tí ­
t ulo de esta r evista ostenta en sus cubie rtas.

La media luna carisimo diario es el único ins­
trumento que en las corridas de toros no se uti­
liza más que de vez en cuando, Sirve, por ejem­
plo, para cortar las piernas á las reses que se
atreven á saltar á los tendidos.

y huelgan por lo tanto las iuterpretacioues de
índole moruna con que el periódico acreedor al
ave nos regala.

Copiamos de "El Globo:"
"Ya tiene una revista ilu strada la gente car­

lista,
A.yer se publicó el primer número, que luce los

retratos de Lean XlII Nocedal y Apal'ici, y copia la
Sacra Familia, de Murillo, vis á ]lis con la augusta
de D, Oárlos.

Se titula La España Ilustrada, y basta que ella
lo diga.

Su propósito es "contrarrestar la pe rn iclosa in­
fluencia que ejercen obras publicaciones análogas
que, contundiendo el arte con las más torpes ideas,
llevan la corrupción al seno de las familias, y ma­
tan en la cuua la inocencia de la juventud."

Propónese, además, regenerar la ciencia y la li­
teratura.

Y escribe hirguíerou con h,
Si nuestro colega leyese el Diario de Lérida,

que de seguro no tendrá noticia de su existen­
cia, sabría. que no es sólo en Madrid donde se
publican periódicos carlistas con muy buenas
intenciones, poro con faltas de ortografía,

Porque tenemos en esta capital una publi­
cación que debe pertenecer á la comunión polí­
tica de La España Ilustrada y también apareció
en el estadío de la prensa con la modesta pre­
tensión de ser "la única publicación de Lérida

cia, sab~í&.-quelIÚ) ~s"s~1o:~iiiíaclri(r~aoñd'e ~e
publican periódicos carlistas con muy buenas
intenciones, poro con faltas de ortografía,

Porque tenemos en esta capital una publi­
cación que debe pertenecer á la comunión polí­
tica de La España llu,strada~' también apareció
en el estadio de la prensa con la modesta pre­
tensión de ser "la única publicación de Lérida
que pudiesen leer las familias" sin embargo de
rayar su altura científica al punto de descubrir

o escalas barométricas para medir las aguas.

El carcunda Baron de Sangarreu ha protestado
en el Congreso de la derogación de la Ley Sálica,

"A. buena hora mangas verdes" podemos decir
los eapsñcles.

y el Diario de L érida llama. "hol'renda. blasíe-
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mía preaídencial á la siguiente contestación del señor
MarLos:

"La ley que derogó la. ley sálica. es del reino y
S. So, puede, á propósito de esa ley, hacer uso de
los medios que el reglamento le concede, si encuen­
tra algunos diputados que firmen con S. S" y las
secciones autorizan la lectura de la pl'oposicion."

[Blasfemo horrendo el Presidente del Congreso
pOI' haber cumplido debe res que su aÍto cargo y el
reglamento le ímponen! ¿No cree ahora el Diario
que sí Don Cris tina Martas, im itando al Vical'i o
Farrerí le llevara á los ti-ibuna les de justi cia por
injurias, podria resultar para el colega algun falto
inesperado?

¿Slll'á para casos tales ó parecidos, el porqué el
Diario de Lérlda hace figurar oficialmente como Di­
rector suyo á uno de sus repartideres?

Todo puede esperarse del hojalaterismo del ma­

rianítico periódico.

GRÓll IGB.

Dos son los encargados, se.gun plll'eCe, en la Re­
dacción de el Diario de Lérida de examine!' escrupu­
losamente nuestro semanario; el autor de el artículo
titulado "Fruslerias..... de vecindad" y el revistero
de "La Semana."

[Lástima que dos ingenios colosales se ocupen de
nuestra modesta publicación, y desperd icien los fr u­
tos de su talento en consumir todo el arsenal de ca­
lificativos que ya sola exclusivamente emplean los
periódicos carlistas!

Tienen Vdes . buen modelo, en las columnas de
El Siglo Fu/uro y demás colegas carcundas, que se
han visto obligados á negarles el cambio casi todos
los diarios de Madrid , después de poner de relieve
su mala fé, ignorancia y falta completa de educación
y sociedad.

En una cosa se ponen de acuerdo ambos portentos
literarios de el Diario: en callar á todo aquello qne
les duele, dar la culpa lí los cajistas cuando claudi­
can con la escala baromelrica para medir las aguas,
y en adjudicarnos gratuitamente un, calificat~vo que
es siempre mas honroso que el de hiena y TIgre del
Maeslraezgo que la prensa europea y el mundo en­
tero concedió lÍ SavaIls yCabrera, a este último antes
y despues de haber vendido su consecuencia política
por un plato de lentejas.

Compare el Diario la lealtad de un perro, con la
fiereza y las cualidades que adornan á aquellos ani ­
males ,

Y vamos andando,

J ..,&-00 ..........J ..........__..... ...- o-_·_-- ..-~ -- -- --o------- ---:" - "';l .

es siempre mas honroso que el de hiena y TIgre del
Maeslraezgo que la prensa europea y el mund o en­
te ro concedió lÍ SavaIls y Cabrera, a este último an tes
y despues de haber vendido su consecuencia política
por un plato de lentejas.

Compare el Diario la lealtad de un pe lTa, con la
fiereza y las cualidades que adornan á aque llos an i­
males.

Y vamos andando,

Hemos recibido una estensa carta de Un amigo
de la justicia escrita en latin correcto, sin duda para
recordar al Diario antiguos vínculos de seminarismo
del autor con algunos de sus redactores. Y como
quiera que la epístola no seria comprendida por
todos nuestros suscritores y mucho menos por los de
el Diario, cuya mayoría la forman los que han estu­
diado de sobra dicho idioma, nos tomaremos el trabajo
de traducirla. aun • Í¡ruellue de perder algo de IlU
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Esto se susurra
Esto se asegura
por la vecindad.. . y SU3 alrededores .

No parece que anda muy bien el Diario eu sus
relaciones con las altas autoridades de la Iglesia
en esta ciudad,

¿Es cierto que el reciente cambio de imprenta
obedece á deseos directa ó indirectamente eEpresa­
dos por una elevada autoridad eclesiástica.

¿Eivel'dad que entre cierto Reverendo Padre y
la Redaccion del colega hay alguna 1irnutez ?

¿Hubo de retirarse un suelto muy su~ido de tono
pOl' indicacion de otra respetable <~utOl'ldlld de esta
diócesis?

S.an~@fl!!J btIEi~UI~@ pa~tf@\ila!:

de la"REVISTA DE LÉRIO A.

~'
"\ ,

En c.ontestación á la amenaza que hace el Diario
á nombre del Sr. Farreri, hemos de decirle que no te­
memos ni las iras de dicho señor, ni tampoco los
odíos de los repactores de el Diario Hemos dicho
sen cillamente lo que pensaba la. opinión pública en
t-I asunto d , I Sí-, Farreri y el joven Cañelles, en
cont ra de lo que piensa el colegn y U Ul\ docena de
sncristnnes. y te nga entendido que nuestras cen ­
suras son accmodadas á lo que prescribe la ley, y lo
que demanda el re speto de los tribuuules, sin per­
j uicio de exp~n~r el cri terio de la REVIS~A . y las !m­
pl'esiones recibidaa pOl' aquellos que asistieron a la
vista de aquel asunto .

Madrid 21.-2'45 .
A lus diez- de la noche salio para

Zaragoza la Arch iduquesa Isabel me­
dre de la Reina,

En In sesion del Congreso el Miui:-;­
tro de Estado ha declarado que se vera
en juicio oral la causa del asesinato del
obispo de Madrid.

Los republicanos se abstendrán de
votar la enmienda de los autonomistas.
Los posibilistas esplicarén la ub::;­
tencion .

El SI', Camacho se niega ú estable­
cer un derecho arancelario ú los ar­
roces .

La Co mi sion qu e ha de dar dicta­
men sobre el modus oioendi con Ingla-

\"A. '-' , u .

En 1<:1 sesion elel Congreso el Mini:::;­
tro de Estado ha declarado que se vera
en j uicio oral la causa de l asesinato de l
ob ispo de Madrid.

Los republicanos se abstendrán de
votar la enmienda de los autonomistas.
Los posibilistas esplicarrín la ub::;­
tencion .

El SI' . Carnacho se niega ú estable­
cer un derecho arancelario ú los ar­
roces .

La Comisi ón que ha de dar dicta­
men sobre el modus vivendi con Ingla­
terra lo ha redactado ya .

La salud pública es satisfactoria en
toda España.

No ~e ha ver iflcudo

Tanto por la. tarde como por la noche acudió
ayer muchísima gente á los campos Elíseos aprove­
chando el buen tiempo! de la estación,
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sabo r y mérito pal'a darle así cabida en nuestro nú­
mero próximo,

. Llamamos la atención del SI', Alcalde para que
disponga la reforma de algunas Locas de riego,
especialmente en el paseo de Fernando, quellegan á ­
rebasar hasta medio palmo del nivel de dicho aseo

El Juoves 24 del corriente festividad de San
Juan Bautista y Corpus, se inaugurará el teatro de
los Campos Elíseos COIl un baile dispusto por jóve­
nes de todas las sociedades de L érida,

ter ra, po r arrib~ pOl' abajo rp~l~ 'del~t~-y ;)~-l~ d~'t~';;:
Es decir po r todos los lados donde hemos de

morderle.
Divinamente nos parece; pe ro no se emperre tan

pronto que todo se anda rá.

El Juoves 24 del corriente festividad de San
J uan Bautista y Corpus, se inaugurará el teatro de
los Campos Elíseos con un baile dispusto por jóve­
nes de todas laa sociedades de Lérida .

El Diario ya nos ha puesto mote - Nos llama
terra, por arriba pOI' abajo por delante y l)O l' detr ás.

Es decir por todos los lados donde hemos di)
morderle.

Divinamente nos parece; pero no se emperre tan
pronto que todo se andar á,

Se ha recibi do en la Redaccion de la Revista,
los pe riódicos sigu ientes: El 1I10iin, La Tempestad,
La Tramonlana, El Republicano, de Sellen, y la
Cronica musical de Sa lamanca

A sus correligionarios, dirij e una escitnción el
Diario sin abuela, ydespues de faltar al octavo man­
damiento les recuerda que por ahora. acaten las ór -
denes del Padre Quieto. .

Bueno, pel'o vamos a cuentas; ¿es el Diario órga­
no autorizado del partido carlista en esta proviucía,
y como tal, recibe y acata las inspiraciones ó ins­
trucciones del único representante de D. Cárlos?

¿Porqué [nndau pOI' ahi carlista~ que cuentan cier­
to sucedido entre el jefe provincial y sus súbditos
periodistas que revela todo lo contrario?

O ¿es que han dimitido ra al jefe?

D. Carlos se ha declarado proteccionista de la
industria catalana. E s dec ir, esto aseguran los co­
mentaristas do una carta de aquel señor, que pOl'
cierto no es muy clara.

y plll'n, que resulte más tu rbia; tratándose de uu
asunto que iuteresa tÍ Cataluña, se ha dirigido á un
uragonés . .

.¿Es que no . hay uinguu carlista cata lan de talla
á qnien pueda dí rij irse el amo?

O es que no sabe lo que trae entre mauos.
O las dos cosa s á la vez.
Él solo entiende de protecciones htingaras.

,




